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Si hemos de seguir a Sánchez Albornoz, Tariq, el caudillo bereber, atravesó en el año 

712 el Puerto de la Fuenfría en su ruta de regreso de Simancas a Toledo (Claudio  

Sánchez Albornoz, Itinerario de la conquista de España por los musulmanes, Buenos 

Aires, 1948).  

 

Ibn al-Qūtiyya, que escribe a mediados del siglo X, testimonia la primera referencia al 

Fayy Täriq o Hagg Tariq, Puerto o Desfiladero de Tariq. A juicio de Félix Hernández 

Giménez, “La travesía de la Sierra de Guadarrama”, en Al-Andalus, 1973, volumen 

XXXVIII-, por ese desfiladero se alcanzaba la depresión del Henares y su prolongación 

por el Jarama hasta el Tajo y la meseta superior. “Aquel decidido capitán pudo servirse 

de itinerarios como el organizable desde Guadalajara por Talamanca y Guadalix de la 

Sierra hacia Manzanares el Real, Navacerrada y el sector de la Granja”. 

 

La expedición dirigida por Tariq partió de Ceuta y arribó a Gibraltar, que tomó su  

nombre del conquistador: Gabal Tariq,  Monte de Tariq. En la Sierra de Guadarrama se 

conoce un Collado de Gibraltar, al pie de la Peñota, y un Cerro y una mata Gibraltar. 

Los evaluadores de las matas y pinar de Riofrío en 1761 con vistas a la compra del 

monte por Carlos III  incluyen en los terrenos tasados “Naba el tternero, Naba 

Garciabad, Vereda de los ttres Ajos, Matta Jibalttar, el Quemado de Piornal”. Y en la 

visita que realizó el nuevo superintendente acompañado del guarda mayor después de 

subir por el Arroyo Palomino, reconocieron “todo lo que está entre el Camino del 

Empalado y los extremos del Pinar que corresponde a los Cerros de Gibraltar, Majada 

de Pasqual y Arroyo de los Horcajos”. Este Cerro de Gibraltar es la actual Pinareja, 

donde reposa la cabeza de la Mujer Muerta.  

 

Por más que el nombre de Tariq casi obliga a identificarlo con el Collado de Gibraltar, 

según anota Julio Vías (Memorias del Guadarrama, Ediciones La Librería, Madrid, 

2001; hay dos ediciones posteriores),  parece claro que estos Gibraltares del 

Guadarrama nada tienen que ver con el posible paso del caudillo bereber por estas 

tierras. Deben su topónimo a mera analogía de forma con la Roca del Estrecho. 

Ximénez de Rada cuenta que en camino desde Toledo a Guadalajara Tariq pasó por el 

monte “qui dicitur Gebelçuleman, et imposuit ei nomen Gebeltaric”. Este nuevo Monte 

de Tariq se encontraría en la vertiente sur de la Sierra de Guadarrama. 


